
 Palabra de Dios
Lc 2, 51-52: Jesús crecía en estatura y en gracia.
Mc 3, 20-21.31-35: ...No estaba en sus cabales.

Texto antológico
«Es posible que para muchos la perfección 

excepcional de esta mujer 'llena de gracia', santa desde el 
principio, etc., reste mérito y ejemplaridad a su figura: 
ella tuvo unos particulares privilegios que nosotros no 
tenemos. Presentar a María como 'hecha' desde el 
principio es una simplificación que no se dio en la vida de 
Cristo. Como todos los creyentes, no tuvo más remedio 
que estar bien atenta a los 'signos de los tiempos' y a las 
sorpresas del futuro. Tampoco ella conoció la densidad de 
su 'hora' hasta que no llegó. Su vida fue un caminar de fe 
en fe y de gracia en gracia. María pasó por diversos 
grados de desarrollo, 'aun inconsciente de la grandeza que 
incluso en aquel estado era ya suya... María es para ella 
misma un misterio de profundidad inexpresada, que la 
hacía tender constantemente hacia nuevas metas' (cf E. 
Schillebeeckx, María, Madre de la Redención, Madrid 
1971, 90-91). Como muy bien dice Karl Rahner: 
'Considerando las cosas desde el exterior, ella ha vivido 
una vida realmente mediana, oculta, trabajosa, en lo 
ordinario de la existencia penosa de cualquier pobre 
mujer de un pobre rincón cualquiera de un pequeño país, 
alejada de la gran historia, de la gran civilización y de la 
política. Ha conocido la búsqueda y la angustia, nunca lo 
supo todo, lloró, debió preguntarse y ponérselo todo en 
cuestión, como los demás hombres, etapa tras etapa, a lo 
largo de toda su existencia. Tuvo que preguntarle a su 
Hijo: 'Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu 
padre y yo te buscábamos angustiados'. Se dice de ella 
por dos veces que no comprendió lo que se le decía (Lc 
2,33 y 50). Tuvo que acoger muchas cosas en el silencio de 
su corazón para que más tarde todo esto fructificara en 
una penetración e intuición claras (Lc 2,19 y 5 1). 
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Reflexión
La tradición piadosa nos ha presentado a María 

como «hecha» y perfecta desde el principio. Se llegó a 
decir que «plenamente consciente desde el primer 
instante de su ser natural»...A Jesús mismo, que era 
Dios y Hombre, no le fue ahorrada esa ley humana del 
crecimiento, el dinamismo de la evolución personal, 
la ardua labor del discernimiento constante, el 
análisis de los signos de los tiempos y del lugar, la 
escucha atenta y esforzada de la voz de Dios a través 
de los acontecimientos, la ineludible encarnación 
humana en la historia. La vida de María, como la de 
Jesús, tuvo que ser una trabajosa búsqueda de la 
voluntad del Padre, un crecimiento gradual en 
conciencia... No somos seres «hechos», completos y 
perfectos desde el principio. Somos historia. Y Dios 
quiere que aceptemos tanto sus posibilidades como 
sus limitaciones. Él las aceptó cuando se hizo hombre 
e historia en Jesús. Y no se las ahorró a María, su 
madre. Asumamos en fe el estilo y la pedagogía de 
Dios. La comunidad cristiana también está en la 
historia y es historia. Y necesita un discernimiento 
continuo, una conversión permanente (Vaticano II, 
UR 6), un crecimiento sin estancamiento, sin 
inmovilismos, sin retrocesos ni involuciones.

Examen
Ÿ ¿Seguimos creciendo, o hace tiempo que 

estamos estancados?
Ÿ ¿Vivimos en discernimiento constante, en 

alerta continua? ¿Seguimos convirtiéndonos o 
pensamos que ya estamos convertidos del todo?

Ÿ ¿Aceptamos en fe la paciencia de Dios y la 
pedagogía de Dios o quisiéramos que las cosas 
fueran de otra forma, a nuestro gusto?.

Conversión
Ÿ Tomar decisiones para seguir creciendo, 

madurando, aumentando nuestra fidelidad, 
prosiguiendo nuestra formación permanente. 

Ÿ Tomar decisiones para luchar contra todo 
estancamiento, retroceso o involución en la 
comunidad cristiana, en la Iglesia, en la 
sociedad civil e internacional. 

Invocación
Ÿ Madre de Jesús, siempre en camino,
Ÿ ...ven con nosotros al caminar.

Oración
Dios, Padre, que en Jesús y en María nos muestras 

tu llamada a seguir tu voluntad, a estar siempre en 
camino, ayúdanos a vivir en conversión permanente 
sin detenernos nunca en nuestro camino hacia ti.
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